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LA DESTITUCIÓN DE DINA 

BOLUARTE Y LA CONTINUIDAD DE 

LA CRISIS PERUANA

Tras casi tres años de un 

gobierno marcado por el 
aislamiento político y el 
rechazo popular, la madrugada 
del 10 de octubre, el Congreso 
de la República del Perú 
destituyó a la presidenta Dina 
Boluarte. Con 122 votos a 
favor, el Parlamento aprobó 
una moción de vacancia por 
“incapacidad moral 
permanente”, cerrando así un 
periodo convulso en el que la 
mandataria sobrevivió a 
múltiples intentos de 
destitución y escándalos, hasta 
que perdió el respaldo de sus 
principales aliados.

La medida llegó a menos de 
seis meses de las elecciones 
generales y fue impulsada por 
un Congreso que goza de un 
nivel de desaprobación récord 
—nueve de cada diez peruanos 
rechazan su gestión—, pero 
que encontró en la caída de 
Boluarte una oportunidad para 
reposicionarse frente a una

ciudadanía profundamente 
descontenta. Paradójicamente, 
los mismos parlamentarios que 
durante años blindaron a la 
presidenta ante graves 
acusaciones de corrupción, 
enriquecimiento ilícito y 
violaciones de derechos 
humanos, fueron quienes 
finalmente precipitaron su 
caída.

El derrumbe del último 
sostén político

El golpe final provino de los 
partidos que hasta entonces 
habían sostenido su gobierno. 
Fuerza Popular, liderado por 
Keiko Fujimori, y Alianza para 
el Progreso (APP), encabezada 
por César Acuña, retiraron de 
manera abrupta su apoyo a 
Boluarte. Estos grupos, que
conformaban el núcleo de su 
base parlamentaria, se 
sumaron a la moción de 
vacancia tras un giro político 
calculado.

Un mandato entre la 
represión y la 
impopularidad

Dina Boluarte llegó al poder en 
diciembre de 2022, tras la 
destitución de Pedro 

Por Anahí Barth (*)

Fo
to

s: V
io

leta
A

ya
sta

/ El C
o

m
ercio

Angela Ponce: Reuters 

Suplemento Político-Cultural: ELECCIONES PRESIDENCIALES 2026 - I

(*) Pseudónimo



yuyayAño 3. Nº 15

116

Castillo. Su gobierno estuvo 
marcado por una represión 
violenta de las protestas 
populares, con más de 60 
muertos. Su nivel de 
aprobación no superó el 2%, 
y su figura terminó asociada 
a la corrupción y al 
distanciamiento del pueblo.

Un Congreso desacreditado 
y un nuevo presidente 
cuestionado

La salida de Boluarte fue la 
maniobra de un Congreso que 
intentó lavar su imagen 
sacrificando a la presidenta. 
José Enrique Jerí, presidente 
del Congreso, asumió el poder 
con serios cuestionamientos 
judiciales y éticos. Su llegada al 
poder representa la 
continuidad del mismo sistema 
que sostenía a Boluarte.

El ciclo interminable de 
inestabilidad

En los últimos nueve años, 
siete presidentes han pasado 
por el Palacio de Gobierno sin 
completar sus mandatos. La 
política peruana se ha vuelto 
un tablero de negociaciones, 
donde la vacancia presidencial

se usa como arma política 
rutinaria.

Reacciones sociales: un 
“triunfo parcial”

En las calles, la destitución 
fue celebrada como un
triunfo parcial. Los 
manifestantes exigieron no 
solo la salida de Boluarte, 
sino también la disolución 
del Congreso. La población 
percibe que el cambio es 
insuficiente, pues las 
estructuras de poder 
permanecen intactas.

La masacre del 15 de 
octubre

El 15 de octubre se produjo 
una multitudinaria protesta en 
Lima y otras regiones. La 
represión fue brutal: más de un 
centenar de heridos, un joven 
asesinado de un balazo en el 
corazón presuntamente por un 
policía infiltrado y otro con 
daño cerebral por una bomba 
lacrimógena. El pretexto fue el 
acto simbólico de quemar un 
violín de cartón frente al
Congreso, representación del 

presidente Jerí, apodado “el 
Violín” por las denuncias de 
violación en su contra.

Un país atrapado entre el 
descrédito y la 
incertidumbre

José Enrique Jerí asume con 
una legitimidad precaria. Su 
gobierno anticipa la 
continuidad del statu quo, 
mientras la ciudadanía se 
hunde en la frustración y la 
desconfianza. Las promesas de 
estabilidad se repiten vacías en 
un escenario dominado por el 
oportunismo político.

Una crisis sin fin

La caída de Boluarte y la 
masacre del 15 de octubre 
confirman que la crisis peruana 
no ha terminado. El país sigue 
atrapado en un ciclo de 
inestabilidad y violencia. La 
sociedad civil mantiene viva la 
demanda de un cambio 
profundo y de un Estado que 
recupere su vínculo con el 
pueblo.

Fuente: Basado en Vera S., Gabriel. 
“Perú: crece la protesta popular 
contra Jerí”, publicado en 
Jacobinlat.com, octubre de 
2025.Noticieros nacionales .
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